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INFORMACION
Sto. Domingo, 47
31001 Pamplona
T 848 426 492
F 848 426 499
museo@cfnavarra.es
www.cfnavarra.es/cultura/museo

HORARIO
Martes a sábado, 9.30-14 y 17-19 h
Domingos y festivos, 11-14 h
Lunes, cerrado.

Departamento de Cultura
y Turismo del Gobierno de Navarra
Institución Príncipe de Viana

PL
AN

O
S

Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización

Arte Sacro: Renacimiento 
y Barroco (Iglesia del Museo)Arte medieval

Renacimiento, Barroco
y siglo XVIII Siglos XIX y XX
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Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización

Arte Sacro: Renacimiento 
y Barroco (Iglesia del Museo)Arte medieval

Renacimiento, Barroco
y siglo XVIII Siglos XIX y XX
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Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización
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Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización

Arte Sacro: Renacimiento 
y Barroco (Iglesia del Museo)Arte medieval
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Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización
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Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización

Arte Sacro: Renacimiento 
y Barroco (Iglesia del Museo)Arte medieval

Renacimiento, Barroco
y siglo XVIII Siglos XIX y XX

Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones
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INFORMACION
Sto. Domingo, 47
31001 Pamplona
T 848 426 492
F 848 426 499
museo@cfnavarra.es
www.cfnavarra.es/cultura/museo

HORARIO
Martes a sábado, 9.30-14 y 17-19 h
Domingos y festivos, 11-14 h
Lunes, cerrado.

Departamento de Cultura
y Turismo del Gobierno de Navarra
Institución Príncipe de Viana

PL
AN

O
S

Historia del Museo: 
el edificio y sus colecciones

El inicio de las colecciones que
hoy constituyen el Museo se de-
be a la iniciativa de la Comi-
sión de Monumentos Históri-
cos y Artísticos de Navarra,
que fue creada en 1844. Desde
entonces, esta institución se
constituyó en salvaguarda de
nuestro patrimonio mueble. 

En esta labor hay que desta-
car los nombres de Campión,
Altadill, Ansoleaga e Iturralde
y Suit, quienes aparte de reco-
ger objetos arqueológicos y ar-
tísticos estudiaron e investiga-
ron el territorio navarro.

Con todos los materiales reu-
nidos, el 28 de junio de 1910 fue
 inaugurado en el  edificio de la
 Cámara de Comptos de Pam-
plona el  Museo Artístico-Ar-
queológico de Navarra.

Con motivo de la guerra civil
quedaron interrumpidas estas
 actividades, que se verían pron-
tamente reanudadas en la pos-
guerra, gracias a la creación en
1940 de la Institución Príncipe
de Viana. 

En este período fue impor-
tante la aportación de Blas Ta-
racena, Luis Vázquez de Parga
y Juan Maluquer de Motes,
quienes recogieron gran canti-
dad de materiales arqueológi-
cos (mosaicos, cerámicas y ob-
jetos metálicos) como conse-
cuencia de sus campañas de ex-
cavación en suelo navarro, ma-
teriales que constituyen una    -
parte importante de los fondos
del Museo. Hay que señalar la
labor realizada por la Institu-
ción Príncipe de Viana a partir

de 1942, siendo su director Jo-
sé Esteban Uranga. 

Con el tiempo, fue evidente
la  necesidad de un museo con
capacidad suficiente para al-
bergar todo el patrimonio con-
servado. Para ello se eligió el
edificio del antiguo Hospital
de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia, contiguo al Conven-
to de Santo Domingo.

El patrono de gran parte del
hospital fue el doctor don Re-
miro de Goñi, arcediano de la
tabla de la Catedral de Pamplo-
na, quien, desde sus inicios en
1545 hasta su conclusión en
1551, aportó 7.000 ducados pa-
ra la obra.

La adecuación del antiguo
hospital para museo fue encar -
gada a José Yárnoz Larrosa,
arquitecto de la Institución
Príncipe de  Viana. El nuevo
Museo fue inaugurado el 24 de
junio de 1956.

A partir de entonces, los fon-
dos del Museo fueron crecien-
do con la adquisición de obras
de pintura y escultura y la re-
cuperación de objetos arqueo-
lógicos.

Conforme fueron aumentan-
do sus fondos, el Museo fue
creciendo con nuevos servi-
cios y salas de exposiciones.
Finalmente, los arquitectos
Jordi Garcés y Enric Soria re-
cibieron el encargo del proyec-
to de su total remo delación. El
Museo, en su estado actual, fue
inaugurado por S. M. la Reina
Dña. Sofía, el 26 de enero de
1990.

La Iglesia fue construida en el
siglo XVI en estilo gótico-rena-
centista, su destino original
fue servir de capilla del hospi-
tal y estuvo dedicada al culto
hasta tiempos recientes. Des-
pués de su restauración, que-
dó convertida en sala de expo-
sición de arte sacro y audito-
rio del Museo.

Su construcción fue encarga-
da al cantero guipuzcoano Juan
de Anchieta. Es un edificio de
ladrillo, sobre zócalo de piedra,
sujeto por gruesos contrafuer-
tes. Su planta, de una sola nave,
está  rematada en cabecera rec-
ta. Dos capillas cuadradas, que
hacen de crucero, rompen la
monotonía del trazado. 

La portada actual se colocó
en 1950 en sustitución del pri-
mitivo “portegado” de madera.
Procede de la iglesia de la Sole-
dad de Puente la Reina. Es obra
barroca, del siglo XVIII, y está
compuesta por dos cuerpos y
ático.

Entre las obras que se expo-
nen en la iglesia, hay que des-
tacar el retablo del presbiterio,
de estilo barroco rococó, reali-
zado entre 1736 y 1764. Procede
del antiguo convento del Car-
men Calzado de Pamplona y es-
tá dedicado a la Anunciación,
escena que encontramos en el
templete de la calle central.

Los únicos elementos que
quedan del ajuar original de la
iglesia son sus dos retablos co-
laterales, dedicados a Santa
Marta y San Remigio, que hoy
están colocados en la capilla
del lado del evangelio. Ambos
son retablos renacentistas de
1551.

En la iglesia se exponen tam-
bién dos retablos dedicados a
San Juan Bautista. El que está
situado en la capilla del lado de
la epístola, es una de las obras
más interesantes del Primer
Renacimiento en Navarra. Pro-
cede de la homónima parro-
quia de Burlada y fue realizado
entre 1529-1546 por el entallador
francés Esteban de Obray y el
pintor pamplonés Juan del Bos-
que. Está compuesto por un
banco con tallas y dos cuerpos
más ático con tablas pintadas.

A lo largo de la nave se expo-
nen varios cuadros y escultu-
ras de los siglos XVI, XVII y
XVIII. Sobresale el Políptico de
la Vida de Cristo y la Virgen,
cuyo autor fue el pintor fla-
menco Jacques Francart, que
vivió en el primer tercio del si-
glo XVII. Está ejecutado al óleo
sobre plancha de cobre y se ca-
racteriza por su rico colorido
y su acabado perfecto.

Entre las esculturas, lo más
destacable son dos tallas de la
Virgen con el Niño, que se ads-
criben a la corriente manieris-
ta del último tercio del siglo
XVI.

En el coro está instalada
parte de la sillería de la cate-
dral de  Santa María de Pam-
plona, que fue retirada de allí
en el año 1946. Esta magnífica
obra del Renacimiento nava-
rro fue dirigida por Esteban
de Obray, entallador de origen
normando, quien entre 1539 y
1541, estuvo al frente de un
grupo de artistas de diversa
procedencia, españoles, fla-
mencos y franceses, que la lle-
varon a cabo.

Los restos más antiguos halla-
dos en Navarra se fechan hace
150.000-100.000 años. Son uten-
silios de piedra, propios del Pa-
leolítico Inferior. Proceden de
Urbasa y de las terrazas del
Ega y del Irati. Al acabar la úl-
tima glaciación (14500 a 8200
a.C.)  se desarrolla la cultura
Magda leniense (cuevas de Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-
Urdax y Abauntz-Arraiz). Las
gentes vivían de la caza y de la
pesca, organizaban sus hoga-
res en la entrada de las cuevas
y eran hábiles artesanos en
hueso y asta.

Durante el período Neolíti-
co se producen innovaciones
de gran trascendencia. En
cuanto a la  técnica, se fabrica
la cerámica y se pulimenta la
piedra, y en su  organización
económico-social comienza la
agricultura, la domesticación
de animales y los asentamien-
tos en poblado. En la cuenca
del Ebro este proceso comien-
za a mediados del V milenio
a. C. Durante el Eneolítico y
Edad del Bronce (2500-1000
a. C.) hay que fechar la cultu-
ra Megalítica.

A partir de los años 1000-900
a. C., grupos de gentes del otro
lado de los Pirineos (celtas e in-
doeuropeos) llegan en diversas
oleadas. Sus restos arqueológi-
cos se clasifican como de la
Edad del Hierro. Son abundan-
tísimos los asentamientos de es-
ta época. Siguen  haciendo cerá-
mica a mano y diversos ador-
nos (broches, fíbulas, botones).

La II Edad del Hierro está
marcada por la aparición de ce-
rámica a torno y la presencia
generalizada de aperos e instru-
mentos de hierro.

A principios del siglo II a. C.
llegan las legiones romanas. La
romanización se desarrolla du-
rante los siglos II-I a. C., siendo
la fundación de Pompaelo
(Pamplona) el 75 a. C.

Los pequeños poblados se
transforman en ciudades, de
las que se conocen Pompaelo,
Cascantum, Cara, Andelos e
Iturissa. El campo está intensa-
mente poblado con explotacio-
nes agrícolas durante los siglos
I al V d. C. A fines del Imperio
Romano abundan las casas de
este tipo adornadas con ricos
pavimentos de mosaico y pare-
des de estuco pintadas.

Los romanos realizan im-
portantes obras públicas, co-
mo explotaciones mineras
(Lanz), y sistemas de abasteci-
miento hidráulico (Andelos,
Lodosa). En este orden se co-
nocen las principales vías:
una de ellas unía Aquitania
con Hispania, otra pasaba al
sur de Navarra, en la margen
derecha del río Ebro, y había
una tercera que comunicaba
Pompaelo con Caesaraugusta
pasando por Cara (Santacara)
y Segia (Egea). De ellas nos
han quedado numerosos mi-
liarios, que son grandes hitos
de piedra con inscripciones en
las que aparece grabado el
nombre del emperador que
mandó construirlas.

Las obras de arte medieval con
que cuenta el Museo, proceden-
tes de diversas localidades del
viejo Reino, constituyen un ri-
co exponente del notable nivel
alcanzado por los artistas que
trabajaron en su territorio en
cada uno de los estilos repre-
sentados, correspondientes a
las diversas etapas  históricas.

De origen hispano-musul-
mán, la obra más destacada es,
sin duda, la arqueta de marfil
del monasterio de San Salva-
dor de Leyre, que fue utilizada
como relicario. Procede de ta-
lleres cordobeses y fue realiza-
da en el año 395 de la Hégira, es
decir, 1005 de la era cristiana,
según dice una inscripción que
bordea su cubierta y que pro-
porciona también el nombre de
su destinatario, Abdalmálic, el
hijo de Almanzor, y el del equi-
po que la llevó a cabo, Faray
con sus cuatro discípulos.

A la cultura medieval cris-
tiana pertenecen la mayor par-
te de las obras custodiadas. De
estilo románico, de dimensión
europea, favorecido por las re-
laciones internacionales que
trajo consigo el desarrollo de
la peregrinación a Santiago de
Compostela, son los capiteles
pertenecientes a la fachada y
claustro de la antigua Catedral
románica de Pamplona.

Pertenece al estilo gótico la
serie más brillante de manifes-
taciones artísticas conserva-
das en el Museo de Navarra,
con ejemplos de obras de es-
cultura, pintura y orfebrería,
que evidencian la riqueza cul-
tural alcanzada por Navarra
durante la Baja Edad Media.

Las distintas corrientes ar-
tísticas que confluyen en terri-
torio navarro, justificadas por
la geografía y por la historia,
fructifican en realizaciones de
exquisita factura.

Además de los restos de es-
cultura monumental, el Museo
es poseedor de una de las co-
lecciones más importantes de
pintura mural gótica de la pe-
nínsula. Se inicia con los mu-
rales que decoraban las cabe-
ceras de las iglesias de San
Martín en Artaiz y de San Sa-
turnino en Artajona y la zona
superior de la torre campana-
rio de San Pedro de Olite, pa-
ra dar paso a las pinturas que
proceden de los muros del
claustro gótico de la Catedral
de Pamplona, entre las que
destaca por su gran calidad y
belleza la pintura mural del
testero del refectorio, dedica-
da a la Pasión de Cristo, que
llevó a cabo el pintor Juan Oli-
ver en el año 1330. Finalmen-
te, los murales de Gallipienzo
y Olleta, que llegan hasta el si-
glo XV.

En el apartado de la orfebre-
ría, además de un importante
grupo de cruces procesionales
góticas de los siglos XIV y XV,
sobresale por su extraordina-
ria calidad y belleza el cáliz
que el rey Carlos III el Noble
donó al Santuario de Santa
María de Ujué en el año 1394.
Obra cumbre de la orfebrería
navarra medieval, fue realiza-
da en plata dorada con esmal-
tes traslúcidos por el argente-
ro de origen castellano Ferran-
do de Sepúlveda, que ejerció su
oficio en la corte navarra.

El estilo renacentista que, si-
guiendo el modelo clásico ita-
liano, se impuso en las artes
del siglo XVI puede apreciarse
en diversas obras de escultura
y pintura conservadas en el
Museo de Navarra. La propia
portada del Museo y la capilla,
pertenecientes a la antigua
construcción del Hospital de
Nuestra Señora de la Miseri-
cordia, son dos buenos ejem-
plos de la arquitectura del si-
glo XVI en Pamplona. La por-
tada proyectada por Juan de
Villarreal lleva la fecha de 1556
y responde a un esquema ma-
nierista de un cuerpo a modo
de arco de triunfo entre colum-
nas jónicas flanqueadas por es-
típites antropomorfos y un re-
mate con el escudo de Navarra
entre dos faunos tenantes.

La escultura romanista de
brillante desarrollo en Nava-
rra está presente en el Museo
con la figura exenta de San Je-
rónimo, obra de Juan de An-
chieta, persona lidad relevante
del romanismo navarro.

La pintura del siglo XVI fi-
gura con el importante conjun-
to de pinturas murales de Oriz.
Son grisallas realizadas al tem-
ple que narran diversos pasa-
jes históricos de la Guerra de
Sajonia.

De otras escuelas pictóricas
peninsulares proceden algunas
obras, así un hermoso Ecce Ho-
mo de Roland de Mois que se
adscribe al foco pictórico ara-
gonés y otra pintura del Ecce
Homo que se atribuye al pintor
extremeño Luis de Morales.

El estilo barroco está repre-
sentado en el Museo por una
variada, aunque no amplia,
muestra de obras pictóricas
entre las que sobresalen las de-
bidas a Vicente Berdusán, úni-
co pintor de interés de la pin-
tura navarra del siglo XVII.

A la escuela madrileña de la
segunda mitad del siglo XVII se
adscriben algunos lienzos co-
mo la Coronación de la Virgen
firmada por Francisco Camilo,
la Anunciación firmada por el
pintor madrileño Francisco de
Lizona y un San José de Alon-
so del Arco, obras de colorido
veneciano y dinamismo barro-
co. Junto a éstos, un gran lien-
zo de la Inmaculada de Francis-
co Ignacio Ruiz de la Iglesia y
un bodegón de peces próximo
al estilo de Mateo Cerezo.

La pintura europea del ba-
rroco se halla presente gracias
a la importante serie del Géne-
sis, desarrollada en doce pin-
turas sobre cobre por el pintor
flamenco Jacob Bouttats, fe-
chable hacia 1700.

Finalmente, el siglo XVIII
está representado por dos
obras significativas, debidas
al pincel de Paret y Goya. De
gran calidad es el retrato a
pastel del literato Leandro
Fernández de Moratín, obra
de cuidada técnica y exquisi-
to color, pintada por Paret en
fecha posterior a 1790. Mas,
sin duda, una de las obras
cumbres que el Museo conser-
va es el retrato del Marqués de
San Adrián, firmado y fecha-
do por Goya en 1804.

Hay una colección de obras, to-
davía incompleta, de pintores
y escultores de los siglos XIX y
XX ya fallecidos, oriundos o
afincados en la región. Es defi-
ciente el conocimiento del arte
navarro de estos siglos, sin em-
bargo hoy existe gran interés
por las manifestaciones deci-
monónicas y contemporáneas.

Cabe citar, en el siglo XIX,
sobre todo a Salustiano Asen-
jo que, aunque pamplonés, se
formó en Valencia, dirigiendo
allí la Academia de Bellas Ar-
tes de San Carlos. Se trata de
un artista profundamente aca-
démico, de dibujo apretado y
modelos clasicistas. Mantuvo
contactos con su tierra natal,
haciendo retratos de persona-
jes célebres como Gayarre y
Sarasate. Y a Inocencio García
Asarta, pintor navarro, que si-
gue una corriente marcada
por el naturalismo, mezclan-
do un lenguaje realista con
ciertos toques abocetados. Ni-
colás Esparza realiza una obra
más cercana a lo anecdótico e
intimista, con escenas domés-
ticas y tiernas.

Un artista navarro de espe-
cial relevancia por su labor pe-
dagógica en su propia tierra,
además de pictórica, es Javier
Ciga. Dentro de la primera mi-
tad del siglo XX, representa la
figura clave del arte regional.
Hace uso de su formación aca-
démica con buen oficio y de su
capacidad comunicativa, y
también desarrolla aquélla en
su importante labor como pin-
tor de retratos, dentro del rea-
lismo decimonónico.

Pintores costumbristas pos-
teriores serán, también, Miguel
Pérez Torres y Julio Briñol.

Ya en la plenitud del siglo
XX y por su afincamiento en
sus últimos años de vida en
Estella, hay que considerar en
el arte navarro a Gustavo de
Maeztu, artista polifacético y
pintoresco. Son importantes
sus logros, sobre todo en las
realizaciones simbolistas de
grandes figuras.

En cuanto a pintores que vi-
ven y pintan en Navarra, des-
taca especialmente la figura de
Jesús Basiano, artista de abso-
luta dedicación a la pintura,
que dotó de un fresco y saluda-
ble clima a la escuela navarra.
Fue un artista con una intui-
ción profunda para la capaci-
dad expresiva del cromatismo
y su factura.

Gerardo Sacristán es un ar-
tista foráneo establecido en
Pamplona con amplia proyec-
ción pedagógica, preocupado
por una pintura de buen oficio,
potenciada por su sensibilidad.

El Museo contiene tam-
bién, por el fallecimiento pre-
maturo de sus autores, obras
de otro estilo, con lenguaje
muy distinto, como fue el de
Julio Martín-Caro, interesan-
te pintor neofigurativo, don-
de el expresionismo y la abs-
tracción se funden con resul-
tado trágico y visceral. Y por
último, Mariano Royo, falle-
cido igualmente en plena ju-
ventud, de intenso colorido,
con figuraciones geométricas
danzantes y creadoras.

Prehistoria, Protohistoria
y Romanización

Arte Sacro: Renacimiento 
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Die Anfänge der Sammlungen,
aus denen sich heute das Mu-
seum zusammensetzt, gehen
auf  die Initiative der Kommis-
sion für Historische und Künst-
lerische Denkmäler von Navar-
ra zurück, die im Jahr 1844 ins
Leben gerufen wurde und seit
damals im Dienste der Bewah-
rung unseres beweglichen Kul-
turguts steht.

Im Rahmen dieser wertvollen
Arbeit sind insbesondere die
Namen Campión, Altadill, An-
soleaga und Iturralde y Suit her-
vorzuheben, vier Personen, die
sich nicht nur der Sammlung
von archäologischen Fundstük-
ken und Kunstgegenständen
widmeten, sondern auch aktiv
das Gebiet von Navarra unter-
suchten und erforschten. 

Sobald das gesamte Material
zusammengetragen war, wur-
de das damalige Kunst- und Ar-
chäologiemuseum von Navar-
ra am 28. Juni 1910 im Gebäu-
de des besonderen Gerichts von
Pamplona eröffnet. 

Der spanischen Bürgerkrieg
unterbrach diese Aktivitäten,
die dank der Gründung der In-
stitution Príncipe de Viana je-
doch bereits im Jahr 1940, in
voller Nachkriegszeit, erneut
aufgenommen wurden. 

In dieser Zeit war der Bei-
trag von Blas Taracena, Luis
Vázquez de Parga und Juan
Maluquer de Motes von beson-
derer Wichtigkeit. Sie sammel-
ten eine große Menge von ar-
chäologischem Material (Mo-
saike, Keramik und Gegenstän-
de aus Metall) als Resultat der
zahlreichen Ausgrabungen, die
sie auf  navarresischem Gebiet
organisiert hatten. Diese ar-
chäologischen Fundstücke bil-
den heute einen wichtigen Teil
des Museumsbestands. 

Ebenso ist die intensive Ar-
beit der Institution Príncipe de
Viana ab 1942 unter der Lei-

tung ihres Direktors, José Este-
ban Uranga, hervorzuheben. 

Im Laufe der Zeit wurde die
Notwendigkeit eines Museums
mit genügend Kapazität zur
Aufbewahrung und Ausstel-
lung des gesammelten Kultur-
guts immer deutlicher spürbar.
Die Wahl fiel schließlich auf
das ehemalige Hospital de Nue-
stra Señora de la Misericordia,
unmittelbar neben dem Kloster
des Heiligen Dominikus. 

Der Stifter eines Großteils
dieses Hospitals war ursprüng-
lich der Doktor Remiro de Go-
ñi, Erzdiakon der Tafel der Ka-
thedrale von Pamplona, der
seit Beginn der Bauarbeiten im
Jahr 1545 und bis zu seiner
Vollendung im Jahr 1551 dem
Hospital insgesamt 7.000 Gold-
dukaten vermachte. 

Mit dem Umbau des ehema-
ligen Hospitals und seiner An-
passung an die Bedürfnisse des
neuen Museums wurde der Ar-
chitekt der Institution Prínci-
pe de Viana, José Yárnoz Lar-
rosa, beauftragt. Schließlich
wurde das neue Museum am
24. Juni des Jahres 1956 einge-
weiht. 

Seit damals hat sich der Mu-
seumsbestand kontinuierlich er-
weitert, einerseits durch den Zu-
kauf  von Kunstwerken aus dem
Bereich der Malerei und Bild-
hauerei, andererseits durch die
Ausgrabung archäologischer
Fundstücke. 

Je mehr sich der Museums-
fonds vergrößerte, wurde auch
das Museum mit neuen Einrich-
tungen und Ausstellungsräu-
men erweitert, bis schließlich
die Architekten Jordi Garcés
und Enric Soria mit dem Pro-
jekt seines Gesamtumbaus be-
auftragt wurden. Das Museum
in seinem heutigen Zustand
wurde am 26. Januar des Jahres
1990 durch die spanische Köni-
gin, Doña Sofía, eingeweiht. 

Die Kirche wurde im 16. Jahr-
hundert im Übergangsstil zwi-
schen Gotik und Renaissance
errichtet und diente dem Hospi-
tal ursprünglich als Kapelle. Bis
vor kurzem wurden hier noch
Gottesdienste gefeiert. Seit ih-
rer Restaurierung steht sie
allerdings im Dienste des Mu-
seums und beherbergt seine
Sammlungen sakraler Kunst so-
wie das Auditorium des Mu-
seums. 

Mit dem Bau der Kirche wur-
de der Steinmetz aus Guipúz-
coa Juan de Anchieta beauf-
tragt. Es handelt sich um einen
Backsteinbau auf  Steinfunda-
ment, der durch solide Strebep-
feiler gestützt wird. Sein
Grundriss in Form eines einzi-
gen Kirchenschiffs wird durch
ein gerades Kirchenhaupt ab-
geschlossen. Zwei quadratische
Kapellen, die eine Art Quer-
schiff  bilden, unterbrechen die
Monotonie der Linienführung. 

Das heutige Kirchenportal
wurde im Jahr 1934 errichtet
und ersetzte das ursprüngliche
Holzportal. Es stammt von der
Soledad-Kirche in Puente la Rei-
na, ist barocker Stilrichtung
aus dem 18. Jh. und besteht aus
zwei Körpern und Attika. 

Unter den in der Kirche aus-
gestellten Kunstwerken ist ins-
besondere das Retabel des Pres-
byteriums im Rokokostil zu er-
wähnen, das zwischen 1736 und
1764 fertig gestellt wurde. Es
stammt aus dem ehemaligen
Kloster del Carmen Calzado
von Pamplona und widmet sich
der Mariä Verkündigung. Die-
se Szene finden wir im Tempel-
chen des mittleren Schreins. 

Die einzigen Elemente, die
von der ursprünglichen Aus-
stattung der Kirche noch aus-
gestellt werden, sind die zwei
seitlichen, der Heiligen Marta
und San Remigio gewidmeten
Retabeln. Sie befinden sich heu-
te in der Kapelle der linken Sei-
te der Kirche. Es handelt sich

um zwei Renaissancealtäre aus
dem Jahr 1551. 

In der Kirche sind auch zwei
Retabeln ausgestellt, die Johan-
nes dem Täufer geweiht sind.
Der Altaraufsatz der rechten
Seite ist eines der interessante-
sten Werke der frühen Renais-
sance in Navarra und stammt
aus der gleichlautenden Pfarr-
gemeinde von Burlada. Dieses
zwischen 1529 und 1546 entstan-
dene Kunstwerk wurde vom
französischen Schnitzer Este-
ban de Obray und dem Maler
Juan del Bosque geschaffen und
besteht aus einem unteren Kör-
per mit schönen Figuren sowie
zwei weiteren Körpern und At-
tika mit eindrücklichen Holzge-
mälden. 

Über das ganze Kirchenschiff
verteilt, werden verschiedene
Gemälde und Skulpturen des
16., 17. und 18. Jh. ausgestellt.
Besonders erwähnenswert ist
das mehrteilige Altarbild mit
Szenen aus dem Leben Christi
und Marias des flämischen
Künstlers Jacques Francart,
der im ersten Drittel des 17. Jh.
lebte. Es handelt sich um ein Öl-
gemälde auf  Kupfer und zeich-
net sich durch seine reiche Far-
benpracht und perfekte Ausfüh-
rung aus. 

Unter den Skulpturen sind
vor allem zwei Figuren der
Jungfrau mit dem Kinde her-
vorzuheben, die dem Manie-
rismus des letzten Drittels des
16. Jh. zugeschrieben werden
können. 

Im Chor befindet sich ein Teil
des Chorgestühls der Kathedra-
le Santa María von Pamplona,
das dort im Jahr 1946 entfernt
wurde. Dieses großartige Kunst-
werk aus der Renaissance Na-
varras entstand unter der Lei-
tung des normannischen Schnit-
zers Esteban de Obray, der zwi-
schen 1539 und 1541 einer aus
Spaniern, Flamen und Franzo-
sen zusammengesetzten Künst-
lergruppe vorstand. 

Die ältesten historischen Über-
reste von Navarra stammen aus
dem Zeitraum vor 150.000 bis
100.000 Jahren. Es handelt sich
um Steinwerkzeuge der frühen
Altsteinzeit aus Urbasa und den
Terrassen der Flüsse Ega und
Irati. Nach der letzten Glet-
scherbildung (14.500 bis 8.200 v.
Chr.) entfaltet sich die Magda-
lenische Kultur (Höhlen von Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-Ur-
dax und Abauntz-Arraiz). Die
damaligen Bewohner Navarras
lebten von der Jagt und dem
Fischfang, richteten ihre Wohn-
stätten an Höhleneingängen ein
und waren begabte Handwerker
in der Bearbeitung von Kno-
chen und Horn.

Während der Jungsteinzeit
kam es zu wichtigen Neuerun-
gen. Im technischen Bereich
sind hier die Anfänge der Her-
stellung von Keramikgefäßen
und Gegenständen aus geschlif-
fenem Stein anzusetzen, wäh-
rend im Bereich der sozio-öko-
nomischen Organisation der Be-
ginn der Landwirtschaft festzu-
stellen ist: es werden die ersten
Tiere als Haustiere gezähmt,
und die Menschen beginnen,
sich in Dorfgemeinschaften
niederzulassen. Im Ebro-Becken
beginnt dieser Prozess Mitte des
fünften Jahrtausends v. Chr. In
der Jungsteinzeit und der Bron-
zezeit (2.500 – 1.000 v. Chr.) ist die
Megalithkultur anzusetzen. 

Ab dem Zeitraum zwischen
1.000 und 900 v. Chr. gelangen
Völker aus Gebieten jenseits
der Pyrenäen (Kelten und Indo-
europäer) in mehreren Wan-
derbewegungen nach Navarra.
Ihre archäologischen Überre-
ste werden unter dem Begriff
der Eisenzeit zusammenge-
fasst. Die Siedlungen jener Zeit-
epoche sind äußerst zahlreich.
Weiterhin wird die Keramik
von Hand verarbeitet, und es
werden verschiedene Zier-
gegenstände wie Broschen,

Spangen und Knöpfe herge-
stellt. 

Die zweite Eisenzeit ist durch
die Herstellung der Keramik
unter Anwendung der Töpfer-
scheibe und die allgemein ver-
breitete Verwendung von Werk-
zeugen und Eisengeräten cha-
rakterisiert. 

Zu Beginn des 2. Jahrhun-
derts v. Chr. erreichen die römi-
schen Legionen die Region von
Navarra, deren Romanisierung
zwischen dem 2. und dem 1. Jh.
stattfindet. Die Gründung der
heutigen Hauptstadt Navarras,
Pompaelo (Pamplona) wird mit
dem Jahr 75 v. Chr. datiert. 

Die kleinen Siedlungen ver-
wandeln sich in Städte, von de-
nen Pompaelo, Cascantum, Ca-
ra, Andelos und Iturissa be-
kannt sind. Auch das ländliche
Gebiet wurde damals sehr in-
tensiv besiedelt, und zwischen
dem 1. und 5. Jh. n. Chr. ent-
standen unzählige Landwirt-
schaftsbetriebe. Gegen Ende des
Imperium Romanum herrschte
dieser Haustyp der “Villae” vor,
der sich u. a. durch reiche Mo-
saikböden und kunstvoll bemal-
te Stuckwände auszeichnet. 

Die Römer errichten großar-
tige öffentliche Bauten wie z. B.
die Bergbaubetriebe von Lanz
und die Wasserversorgungssy-
steme von Andelos und Lodosa.
Es sind heute auch die folgenden
römischen Hauptverbindungs-
straßen bekannt: die Verbin-
dungsstraße zwischen Aquita-
nien und Hispanien, eine zwei-
te Straße, die am rechten Ebrou-
fer südlich von Navarra verlief,
sowie eine dritte, die Pompaelo
mit Caesaraugusta verband und
durch Cara (Santacara) und Se-
gia (Egea) führte. Von diesen
Straßenbauwerken zeugen heu-
te zahlreiche, gut erhaltene Mei-
lensteine, auf  denen der Name
des römischen Herrschers zu le-
sen ist, unter dessen Mandat die
Straße errichtet wurde. 

Die im Museum ausgestellten
Kunstwerke aus dem Mittelalter,
die aus verschiedenen Ortschaf-
ten des alten Königreichs von
Pamplona stammen, stellen einen
reichhaltigen Beweis für das ho-
he künstlerische Niveau dar, das
die Kunsthandwerker in allen da-
mals ausgeführten, den histori-
schen Zeitepochen entsprechen-
den Kunststilen erreicht hatten.

Das zweifellos wichtigste
Kunstwerk stammt aus der hispa-
nisch-arabischen Kultur; es han-
delt sich um eine Elfenbeinscha-
tulle, die aus dem Kloster San Sal-
vador von Leyre stammt und da-
mals als Reliquienschrein Ver-
wendung fand. Diese Schatulle
wurde in einer Kunstwerkstätte
der Stadt Córdoba im Jahr 395 der
Hedschra, d. h. im Jahr 1005 der
christlichen Zeitrechnung, vom
Künstler Faray und seinen vier
Schülern hergestellt, wie aus ei-
ner Inschrift auf  dem Schatullen-
deckel hervorgeht. Dieselbe In-
schrift informiert uns auch über
den Empfänger dieses kostbaren
Kunstwerks: Abdelmelic, der
Sohn von Almanzor.

Die meisten hier aufbewahrten
Kunstschätze stammen allerdings
aus der christlichen Ära der
Mittelalterkultur. Zum romani-
schen Stil gehören die Kapitelle
der Fassade und des Kreuzgangs
der alten romanischen Kathedra-
le von Pamplona. Es handelt sich
um eine Romanik europäischer
Dimensionen, dank der interna-
tionalen Beziehungen, die das
Aufkommen der Jakobspilger-
fahrt nach Santiago de Composte-
la mit sich gebracht hatte. 

Zum gotischen Stil gehören die
hervorragendsten Kunstwerke der
im Museum von Navarra gezeig-
ten Sammlung. Es handelt sich
um Werke aus dem Bereich der
Bildhauerkunst, der Kunstmale-
rei sowie der Gold- und Silber-
schmiedekunst, die den außeror-
dentlichen Kunstreichtum Navar-
ras während des frühen Mittelal-
ters belegen. 

Die verschiedenen, durch die
geographischen und geschicht-

lichen Umstände bedingten
Kunstrichtungen, die sich auf
dem Gebiet Navarras vereinen,
haben Werke von hervorragender
Qualität hervorgebracht. 

Neben den Resten der monu-
mentalen Bildhauerkunst ist das
Museum von Navarra im Besitz
einer der wichtigsten und größ-
ten Sammlungen von gotischen
Wandgemälden ganz Spaniens.
Diese Sammlung beginnt mit den
Mauergemälden, die einst die
Kirchenhäupter der Tempel San
Martín in Artaiz und San Satur-
nino in Artajona sowie den obe-
ren Bereich des Glockenturms
der Kirche San Pedro in Olite ge-
schmückt hatten. Dazu gehören
auch die Mauergemälde des goti-
schen Kreuzgangs der Kathedra-
le von Pamplona, unter denen das
Gemälde der Stirnseite des Refek-
toriums aufgrund seiner Qualität
und ausgesprochenen Schönheit
besonders erwähnt werden soll.
Es ist dem Leidensweg Christi ge-
widmet und wurde vom Maler
Juan Oliver im Jahr 1330 fertig
gestellt. Schließlich sind auch die
Mauergemälde von Gallipenzo
und Olleta aus der Übergangszeit
zum 15. Jahrhundert zu erwäh-
nen. 

Im Bereich der Gold- und Sil-
berschmiedekunst ist, neben ei-
ner wichtigen Sammlung von go-
tischen Prozessionskreuzen des
14. und 15. Jh., aufgrund seiner
hervorragenden Qualität und be-
stechender Schönheit ein Kelch
aus vergoldetem Silber und
durchscheinender Emailarbeit
besonders hervorzuheben. Dieser
Kelch wurde vom König Carlos III
el Noble im Jahr 1394 dem Sank-
tuarium Santa María von Ujué
vermacht. Es handelt sich um das
wahrhafte Meisterwerk der
mittelalterlichen navarresischen
Gold- und Silberschmiedekunst,
das vom Silberschmied kastili-
scher Herkunft, Ferrando de Se-
púlveda, der sein Handwerk am
Königshof  von Navarra ausübte,
fertig gestellt wurde, und für das
er eine Geldsumme von 60 Talern
und drei Goldsoldi bekam.

Der Renaissancestil, der sich
dem klassischen italienischen
Modell folgend in der künstle-
rischen Kultur des 16. Jahrhun-
derts durchsetzte, kann im Mu-
seum von Navarra an zahlrei-
chen Bildhauerkunstwerken
und Gemälden nachvollzogen
werden. Das eigentliche Ein-
gangstor des Museums und die
Kapelle, die beide zum ehema-
ligen Gebäude des Hospitals
Nuestra Señora de la Misericor-
dia gehören, sind zwei gute Bei-
spiele für die Architektur des
16. Jh. in Pamplona. Das von
Juan de Villarreal entworfene
Portal weist das Datum 1556 auf
und verfügt nach manieristi-
schem Vorbild über einen Kör-
per in Form eines Triumphbo-
gens zwischen jonischen Säu-
len, die ihrerseits von Pfeilern
mit Menschengestalt flankiert
und von dem Wappen Navarras
zwischen zwei Schild haltenden
Faunen abgeschlossen werden. 

Die romanistische Bildhau-
erkunst, die sich in Navarra
außerordentlich reich entwik-
kelt hat, ist im Museum durch
die alleinstehende Statue des
Heiligen Hieronymus vertre-
ten, die von Juan de Anchieta,
einem wichtigen Vertreter des
navarresischen Romanismus,
fertig gestellt wurde. 

Die Malerei des 16. Jahrhun-
derts ist durch die wichtige
Sammlung der Mauergemälde
von Oriz vertreten. Es handelt
sich um Gemälde in Grautönen,
ausgeführt in Temperamalerei,
die verschiedene geschichtliche
Passagen des Sachsenkrieges
darstellen. 

Aus anderen Kunstschulen
der spanischen Halbinsel stam-
men einige Schnitzwerke , so z.
B. ein hervorragender Ecce Ho-
mo, der der aragonesischen
Schule zugeschrieben wird, so-
wie ein Gemälde des Ecce Ho-
mo, das mit großer Wahrschein-
lichkeit vom Maler Luis de Mo-
rales aus der spanischen Region

Extremadura fertig gestellt wor-
den ist.

Der Barock ist im Museum
von Navarra durch eine vielsei-
tige, wenn auch nicht umfang-
reiche Gemäldesammlung ver-
treten. Besonders erwähnens-
wert sind die Werke von Vicen-
te Berdusán, dem einzigen
interessanten Vertreter der na-
varresischen Malerkunst des
17. Jahrhunderts. 

Der Madrider Schule der
zweiten Hälfte des 17. Jh. wer-
den einige Ölgemälde wie z. B.
Die beiden Dreieiningkeiten
von Francisco Camilo, Mariä
Verkündung vom Künstler aus
Madrid, Francisco de Lizona,
und ein Heiliger Joseph von
Alonso del Arco zugeschrieben.
Es handelt sich dabei um
Kunstwerke mit venezianischer
Farbkomposition und barocker
Dynamik. Daneben befinden
sich ein großes Ölgemälde der
Unbefleckten Jungfrau von
Francisco Ignacio Ruiz de la
Iglesia, sowie ein Stilleben mit
Fischen, das dem Stil von Ma-
teo Cerezo sehr ähnlich ist.

Auch die europäische Bild-
malerkunst des Barocks ist
dank einer berühmten Genesis-
Bilderreihe vertreten, die vom
flämischen Maler Jacob Bout-
tats um 1700 auf  12 Kupferge-
mälden dargestellt wurde. 

Schließlich beherbergt das
Museum auch zwei bedeutende
Gemälde des 18. Jahrhunderts,
die wir den Malern Paret und
Goya zu verdanken haben. Das
Porträt in Pastellmalerei des Li-
teraten Leandro Fernández de
Moratín, ein Kunstwerk sorgfäl-
tiger Technik und hervorragen-
der Farbgestaltung, wurde von
Paret nach 1790 gemalt. Eines
der wichtigsten Werke des Mu-
seums ist jedoch zweifellos das
Porträt des Marquis von San
Adrián, das im Jahr 1804 vom
berühmten spanischen Maler
Francisco de Goya datiert und
gezeichnet wurde.

Es gibt im Museum von Navar-
ra eine noch unvollständige
Sammlung von Gemälden und
Skulpturen bereits verstorbe-
ner, in Navarra geborener oder
wohnhafter Künstler des 19. und
20. Jahrhunderts. Das Wissen
über die navarresische Kunst
dieser Jahrhunderte ist noch
ziemlich mangelhaft. Es besteht
heute jedoch ein wachsendes
Interesse an den künstlerischen
Ausdrücken des 19. Jh. und der
Gegenwart.

Für das 19. Jh. ist vor allem
der Maler Salustiano Asenjo zu
nennen, der, obwohl gebürtig
aus Pamplona, seine Ausbildung
in Valencia absolviert hatte, wo
er später die Kunstakademie
San Carlos leitete. Der Künstler
behielt jedoch die Kontakte zu
seiner Heimat stets aufrecht, in-
dem er berühmte Persönlichkei-
ten aus Navarra, so z. B. den Te-
nor Gayarre oder den Komponi-
sten und Violinisten Sarasate,
porträtierte. Es handelt sich um
einen grundlegend akademi-
schen Künstler mit knapper
Zeichnung und klassizistischen
Modellen. Ebenso ist auch In-
ocencio García Asarta erwähnt,
ein navarresischer Maler, der ei-
ner vom Naturalismus gepräg-
ten Strömung folgte, indem er ei-
nen realistischen Ausdruck mit
skizzenhaften Nuancen ver-
mischte. Nicolás Esparza seiner-
seits verschrieb sein Werk eher
einem anekdotischen und inti-
mistischen Stil mit häuslichen
und gefühlvollen Szenen.

Ein navarresischer Künstler
besonderer Relevanz, nicht nur
aufgrund seines malerischen,
sondern auch seines pädagogi-
schen Wirkens in seiner Re-
gion, ist Javier Ciga. Im Über-
gang vom 19. zum 20. Jahrhun-
dert stellt er die Schlüsselfigur
der regionalen Kunst dar. Er be-
diente sich nicht nur seiner
akademischen Ausbildung und
seines gut erlernten Hand-
werks, sondern auch seiner
kommunikativen Kapazität, die
er auch als Porträtmaler inner-
halb des Realismus des 19. Jh.

zur Anwendung brachte. 
Zu den späteren Milieuma-

lern gehören auch Pérez Torres
und Julio Briñol. 

Bereits vollständig im 20 Jahr-
hundert verwurzelt und auf-
grund seines Wohnsitzes wäh-
rend seiner letzten Lebensjahre
in der navarresischen Stadt
Estella, muss auch der vielseiti-
ge und pittoreske Künstler Gu-
stavo de Maeztu innerhalb der
Kunstgeschichte Navarras Er-
wähnung finden. Sein künstleri-
scher Beitrag ist vor allem auf
dem Gebiet der symbolistischen
Darstellung großer Figuren äu-
ßerst wichtig. 

Hinsichtlich der Maler, die in
Navarra lebten und malten, ist
vor allem die Figur von Jesús
Basiano hervorzuheben. Es han-
delt sich um einen Künstler, der
sich voll und ganz der Malerei
verschrieb und ein frisches und
gesundes Klima in die navarre-
sische Schule gebracht hat. Er
war ein Künstler mit einer tie-
fen Intuition für die expressive
Kapazität des Chromatismus
und seiner Gestaltung.

Gerardo Sacristán, ein frem-
der Künstler, der sich in Pamplo-
na niedergelassen hat, verfügt
über eine weite pädagogische
Projektion und ist dem gut er-
lernten Malerhandwerk ver-
pflichtet, das durch sein außer-
ordentliches Feingefühl zusätz-
lich noch potenziert wird. 

Das Museum beherbergt,
ebenfalls aufgrund des frühen
Todes ihrer Autoren, auch Wer-
ke eines ganz anderen Stils mit
grundlegend verschiedener
Sprache. So z. B. die Gemälde
von Julio Martín-Caro, eines
interessanten neofigurativen
Malers, bei dem sich der Expres-
sionismus und die Abstraktion
in einem tragischen und visze-
ralen Ergebnis vereinen. Und
schließlich noch der ebenfalls in
der Blüte seiner Jugend verstor-
bene Mariano Royo, dessen Werk
sich durch eine intensive Farb-
gebung sowie tanzende und
schaffende geometrische Figura-
tionen auszeichnet. 
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und Romanisierung
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Die Anfänge der Sammlungen,
aus denen sich heute das Mu-
seum zusammensetzt, gehen
auf  die Initiative der Kommis-
sion für Historische und Künst-
lerische Denkmäler von Navar-
ra zurück, die im Jahr 1844 ins
Leben gerufen wurde und seit
damals im Dienste der Bewah-
rung unseres beweglichen Kul-
turguts steht.

Im Rahmen dieser wertvollen
Arbeit sind insbesondere die
Namen Campión, Altadill, An-
soleaga und Iturralde y Suit her-
vorzuheben, vier Personen, die
sich nicht nur der Sammlung
von archäologischen Fundstük-
ken und Kunstgegenständen
widmeten, sondern auch aktiv
das Gebiet von Navarra unter-
suchten und erforschten. 

Sobald das gesamte Material
zusammengetragen war, wur-
de das damalige Kunst- und Ar-
chäologiemuseum von Navar-
ra am 28. Juni 1910 im Gebäu-
de des besonderen Gerichts von
Pamplona eröffnet. 

Der spanischen Bürgerkrieg
unterbrach diese Aktivitäten,
die dank der Gründung der In-
stitution Príncipe de Viana je-
doch bereits im Jahr 1940, in
voller Nachkriegszeit, erneut
aufgenommen wurden. 

In dieser Zeit war der Bei-
trag von Blas Taracena, Luis
Vázquez de Parga und Juan
Maluquer de Motes von beson-
derer Wichtigkeit. Sie sammel-
ten eine große Menge von ar-
chäologischem Material (Mo-
saike, Keramik und Gegenstän-
de aus Metall) als Resultat der
zahlreichen Ausgrabungen, die
sie auf  navarresischem Gebiet
organisiert hatten. Diese ar-
chäologischen Fundstücke bil-
den heute einen wichtigen Teil
des Museumsbestands. 

Ebenso ist die intensive Ar-
beit der Institution Príncipe de
Viana ab 1942 unter der Lei-

tung ihres Direktors, José Este-
ban Uranga, hervorzuheben. 

Im Laufe der Zeit wurde die
Notwendigkeit eines Museums
mit genügend Kapazität zur
Aufbewahrung und Ausstel-
lung des gesammelten Kultur-
guts immer deutlicher spürbar.
Die Wahl fiel schließlich auf
das ehemalige Hospital de Nue-
stra Señora de la Misericordia,
unmittelbar neben dem Kloster
des Heiligen Dominikus. 

Der Stifter eines Großteils
dieses Hospitals war ursprüng-
lich der Doktor Remiro de Go-
ñi, Erzdiakon der Tafel der Ka-
thedrale von Pamplona, der
seit Beginn der Bauarbeiten im
Jahr 1545 und bis zu seiner
Vollendung im Jahr 1551 dem
Hospital insgesamt 7.000 Gold-
dukaten vermachte. 

Mit dem Umbau des ehema-
ligen Hospitals und seiner An-
passung an die Bedürfnisse des
neuen Museums wurde der Ar-
chitekt der Institution Prínci-
pe de Viana, José Yárnoz Lar-
rosa, beauftragt. Schließlich
wurde das neue Museum am
24. Juni des Jahres 1956 einge-
weiht. 

Seit damals hat sich der Mu-
seumsbestand kontinuierlich er-
weitert, einerseits durch den Zu-
kauf  von Kunstwerken aus dem
Bereich der Malerei und Bild-
hauerei, andererseits durch die
Ausgrabung archäologischer
Fundstücke. 

Je mehr sich der Museums-
fonds vergrößerte, wurde auch
das Museum mit neuen Einrich-
tungen und Ausstellungsräu-
men erweitert, bis schließlich
die Architekten Jordi Garcés
und Enric Soria mit dem Pro-
jekt seines Gesamtumbaus be-
auftragt wurden. Das Museum
in seinem heutigen Zustand
wurde am 26. Januar des Jahres
1990 durch die spanische Köni-
gin, Doña Sofía, eingeweiht. 

Die Kirche wurde im 16. Jahr-
hundert im Übergangsstil zwi-
schen Gotik und Renaissance
errichtet und diente dem Hospi-
tal ursprünglich als Kapelle. Bis
vor kurzem wurden hier noch
Gottesdienste gefeiert. Seit ih-
rer Restaurierung steht sie
allerdings im Dienste des Mu-
seums und beherbergt seine
Sammlungen sakraler Kunst so-
wie das Auditorium des Mu-
seums. 

Mit dem Bau der Kirche wur-
de der Steinmetz aus Guipúz-
coa Juan de Anchieta beauf-
tragt. Es handelt sich um einen
Backsteinbau auf  Steinfunda-
ment, der durch solide Strebep-
feiler gestützt wird. Sein
Grundriss in Form eines einzi-
gen Kirchenschiffs wird durch
ein gerades Kirchenhaupt ab-
geschlossen. Zwei quadratische
Kapellen, die eine Art Quer-
schiff  bilden, unterbrechen die
Monotonie der Linienführung. 

Das heutige Kirchenportal
wurde im Jahr 1934 errichtet
und ersetzte das ursprüngliche
Holzportal. Es stammt von der
Soledad-Kirche in Puente la Rei-
na, ist barocker Stilrichtung
aus dem 18. Jh. und besteht aus
zwei Körpern und Attika. 

Unter den in der Kirche aus-
gestellten Kunstwerken ist ins-
besondere das Retabel des Pres-
byteriums im Rokokostil zu er-
wähnen, das zwischen 1736 und
1764 fertig gestellt wurde. Es
stammt aus dem ehemaligen
Kloster del Carmen Calzado
von Pamplona und widmet sich
der Mariä Verkündigung. Die-
se Szene finden wir im Tempel-
chen des mittleren Schreins. 

Die einzigen Elemente, die
von der ursprünglichen Aus-
stattung der Kirche noch aus-
gestellt werden, sind die zwei
seitlichen, der Heiligen Marta
und San Remigio gewidmeten
Retabeln. Sie befinden sich heu-
te in der Kapelle der linken Sei-
te der Kirche. Es handelt sich

um zwei Renaissancealtäre aus
dem Jahr 1551. 

In der Kirche sind auch zwei
Retabeln ausgestellt, die Johan-
nes dem Täufer geweiht sind.
Der Altaraufsatz der rechten
Seite ist eines der interessante-
sten Werke der frühen Renais-
sance in Navarra und stammt
aus der gleichlautenden Pfarr-
gemeinde von Burlada. Dieses
zwischen 1529 und 1546 entstan-
dene Kunstwerk wurde vom
französischen Schnitzer Este-
ban de Obray und dem Maler
Juan del Bosque geschaffen und
besteht aus einem unteren Kör-
per mit schönen Figuren sowie
zwei weiteren Körpern und At-
tika mit eindrücklichen Holzge-
mälden. 

Über das ganze Kirchenschiff
verteilt, werden verschiedene
Gemälde und Skulpturen des
16., 17. und 18. Jh. ausgestellt.
Besonders erwähnenswert ist
das mehrteilige Altarbild mit
Szenen aus dem Leben Christi
und Marias des flämischen
Künstlers Jacques Francart,
der im ersten Drittel des 17. Jh.
lebte. Es handelt sich um ein Öl-
gemälde auf  Kupfer und zeich-
net sich durch seine reiche Far-
benpracht und perfekte Ausfüh-
rung aus. 

Unter den Skulpturen sind
vor allem zwei Figuren der
Jungfrau mit dem Kinde her-
vorzuheben, die dem Manie-
rismus des letzten Drittels des
16. Jh. zugeschrieben werden
können. 

Im Chor befindet sich ein Teil
des Chorgestühls der Kathedra-
le Santa María von Pamplona,
das dort im Jahr 1946 entfernt
wurde. Dieses großartige Kunst-
werk aus der Renaissance Na-
varras entstand unter der Lei-
tung des normannischen Schnit-
zers Esteban de Obray, der zwi-
schen 1539 und 1541 einer aus
Spaniern, Flamen und Franzo-
sen zusammengesetzten Künst-
lergruppe vorstand. 

Die ältesten historischen Über-
reste von Navarra stammen aus
dem Zeitraum vor 150.000 bis
100.000 Jahren. Es handelt sich
um Steinwerkzeuge der frühen
Altsteinzeit aus Urbasa und den
Terrassen der Flüsse Ega und
Irati. Nach der letzten Glet-
scherbildung (14.500 bis 8.200 v.
Chr.) entfaltet sich die Magda-
lenische Kultur (Höhlen von Za-
toya-Abaurrea, Berroberría-Ur-
dax und Abauntz-Arraiz). Die
damaligen Bewohner Navarras
lebten von der Jagt und dem
Fischfang, richteten ihre Wohn-
stätten an Höhleneingängen ein
und waren begabte Handwerker
in der Bearbeitung von Kno-
chen und Horn.

Während der Jungsteinzeit
kam es zu wichtigen Neuerun-
gen. Im technischen Bereich
sind hier die Anfänge der Her-
stellung von Keramikgefäßen
und Gegenständen aus geschlif-
fenem Stein anzusetzen, wäh-
rend im Bereich der sozio-öko-
nomischen Organisation der Be-
ginn der Landwirtschaft festzu-
stellen ist: es werden die ersten
Tiere als Haustiere gezähmt,
und die Menschen beginnen,
sich in Dorfgemeinschaften
niederzulassen. Im Ebro-Becken
beginnt dieser Prozess Mitte des
fünften Jahrtausends v. Chr. In
der Jungsteinzeit und der Bron-
zezeit (2.500 – 1.000 v. Chr.) ist die
Megalithkultur anzusetzen. 

Ab dem Zeitraum zwischen
1.000 und 900 v. Chr. gelangen
Völker aus Gebieten jenseits
der Pyrenäen (Kelten und Indo-
europäer) in mehreren Wan-
derbewegungen nach Navarra.
Ihre archäologischen Überre-
ste werden unter dem Begriff
der Eisenzeit zusammenge-
fasst. Die Siedlungen jener Zeit-
epoche sind äußerst zahlreich.
Weiterhin wird die Keramik
von Hand verarbeitet, und es
werden verschiedene Zier-
gegenstände wie Broschen,

Spangen und Knöpfe herge-
stellt. 

Die zweite Eisenzeit ist durch
die Herstellung der Keramik
unter Anwendung der Töpfer-
scheibe und die allgemein ver-
breitete Verwendung von Werk-
zeugen und Eisengeräten cha-
rakterisiert. 

Zu Beginn des 2. Jahrhun-
derts v. Chr. erreichen die römi-
schen Legionen die Region von
Navarra, deren Romanisierung
zwischen dem 2. und dem 1. Jh.
stattfindet. Die Gründung der
heutigen Hauptstadt Navarras,
Pompaelo (Pamplona) wird mit
dem Jahr 75 v. Chr. datiert. 

Die kleinen Siedlungen ver-
wandeln sich in Städte, von de-
nen Pompaelo, Cascantum, Ca-
ra, Andelos und Iturissa be-
kannt sind. Auch das ländliche
Gebiet wurde damals sehr in-
tensiv besiedelt, und zwischen
dem 1. und 5. Jh. n. Chr. ent-
standen unzählige Landwirt-
schaftsbetriebe. Gegen Ende des
Imperium Romanum herrschte
dieser Haustyp der “Villae” vor,
der sich u. a. durch reiche Mo-
saikböden und kunstvoll bemal-
te Stuckwände auszeichnet. 

Die Römer errichten großar-
tige öffentliche Bauten wie z. B.
die Bergbaubetriebe von Lanz
und die Wasserversorgungssy-
steme von Andelos und Lodosa.
Es sind heute auch die folgenden
römischen Hauptverbindungs-
straßen bekannt: die Verbin-
dungsstraße zwischen Aquita-
nien und Hispanien, eine zwei-
te Straße, die am rechten Ebrou-
fer südlich von Navarra verlief,
sowie eine dritte, die Pompaelo
mit Caesaraugusta verband und
durch Cara (Santacara) und Se-
gia (Egea) führte. Von diesen
Straßenbauwerken zeugen heu-
te zahlreiche, gut erhaltene Mei-
lensteine, auf  denen der Name
des römischen Herrschers zu le-
sen ist, unter dessen Mandat die
Straße errichtet wurde. 

Die im Museum ausgestellten
Kunstwerke aus dem Mittelalter,
die aus verschiedenen Ortschaf-
ten des alten Königreichs von
Pamplona stammen, stellen einen
reichhaltigen Beweis für das ho-
he künstlerische Niveau dar, das
die Kunsthandwerker in allen da-
mals ausgeführten, den histori-
schen Zeitepochen entsprechen-
den Kunststilen erreicht hatten.

Das zweifellos wichtigste
Kunstwerk stammt aus der hispa-
nisch-arabischen Kultur; es han-
delt sich um eine Elfenbeinscha-
tulle, die aus dem Kloster San Sal-
vador von Leyre stammt und da-
mals als Reliquienschrein Ver-
wendung fand. Diese Schatulle
wurde in einer Kunstwerkstätte
der Stadt Córdoba im Jahr 395 der
Hedschra, d. h. im Jahr 1005 der
christlichen Zeitrechnung, vom
Künstler Faray und seinen vier
Schülern hergestellt, wie aus ei-
ner Inschrift auf  dem Schatullen-
deckel hervorgeht. Dieselbe In-
schrift informiert uns auch über
den Empfänger dieses kostbaren
Kunstwerks: Abdelmelic, der
Sohn von Almanzor.

Die meisten hier aufbewahrten
Kunstschätze stammen allerdings
aus der christlichen Ära der
Mittelalterkultur. Zum romani-
schen Stil gehören die Kapitelle
der Fassade und des Kreuzgangs
der alten romanischen Kathedra-
le von Pamplona. Es handelt sich
um eine Romanik europäischer
Dimensionen, dank der interna-
tionalen Beziehungen, die das
Aufkommen der Jakobspilger-
fahrt nach Santiago de Composte-
la mit sich gebracht hatte. 

Zum gotischen Stil gehören die
hervorragendsten Kunstwerke der
im Museum von Navarra gezeig-
ten Sammlung. Es handelt sich
um Werke aus dem Bereich der
Bildhauerkunst, der Kunstmale-
rei sowie der Gold- und Silber-
schmiedekunst, die den außeror-
dentlichen Kunstreichtum Navar-
ras während des frühen Mittelal-
ters belegen. 

Die verschiedenen, durch die
geographischen und geschicht-

lichen Umstände bedingten
Kunstrichtungen, die sich auf
dem Gebiet Navarras vereinen,
haben Werke von hervorragender
Qualität hervorgebracht. 

Neben den Resten der monu-
mentalen Bildhauerkunst ist das
Museum von Navarra im Besitz
einer der wichtigsten und größ-
ten Sammlungen von gotischen
Wandgemälden ganz Spaniens.
Diese Sammlung beginnt mit den
Mauergemälden, die einst die
Kirchenhäupter der Tempel San
Martín in Artaiz und San Satur-
nino in Artajona sowie den obe-
ren Bereich des Glockenturms
der Kirche San Pedro in Olite ge-
schmückt hatten. Dazu gehören
auch die Mauergemälde des goti-
schen Kreuzgangs der Kathedra-
le von Pamplona, unter denen das
Gemälde der Stirnseite des Refek-
toriums aufgrund seiner Qualität
und ausgesprochenen Schönheit
besonders erwähnt werden soll.
Es ist dem Leidensweg Christi ge-
widmet und wurde vom Maler
Juan Oliver im Jahr 1330 fertig
gestellt. Schließlich sind auch die
Mauergemälde von Gallipenzo
und Olleta aus der Übergangszeit
zum 15. Jahrhundert zu erwäh-
nen. 

Im Bereich der Gold- und Sil-
berschmiedekunst ist, neben ei-
ner wichtigen Sammlung von go-
tischen Prozessionskreuzen des
14. und 15. Jh., aufgrund seiner
hervorragenden Qualität und be-
stechender Schönheit ein Kelch
aus vergoldetem Silber und
durchscheinender Emailarbeit
besonders hervorzuheben. Dieser
Kelch wurde vom König Carlos III
el Noble im Jahr 1394 dem Sank-
tuarium Santa María von Ujué
vermacht. Es handelt sich um das
wahrhafte Meisterwerk der
mittelalterlichen navarresischen
Gold- und Silberschmiedekunst,
das vom Silberschmied kastili-
scher Herkunft, Ferrando de Se-
púlveda, der sein Handwerk am
Königshof  von Navarra ausübte,
fertig gestellt wurde, und für das
er eine Geldsumme von 60 Talern
und drei Goldsoldi bekam.

Der Renaissancestil, der sich
dem klassischen italienischen
Modell folgend in der künstle-
rischen Kultur des 16. Jahrhun-
derts durchsetzte, kann im Mu-
seum von Navarra an zahlrei-
chen Bildhauerkunstwerken
und Gemälden nachvollzogen
werden. Das eigentliche Ein-
gangstor des Museums und die
Kapelle, die beide zum ehema-
ligen Gebäude des Hospitals
Nuestra Señora de la Misericor-
dia gehören, sind zwei gute Bei-
spiele für die Architektur des
16. Jh. in Pamplona. Das von
Juan de Villarreal entworfene
Portal weist das Datum 1556 auf
und verfügt nach manieristi-
schem Vorbild über einen Kör-
per in Form eines Triumphbo-
gens zwischen jonischen Säu-
len, die ihrerseits von Pfeilern
mit Menschengestalt flankiert
und von dem Wappen Navarras
zwischen zwei Schild haltenden
Faunen abgeschlossen werden. 

Die romanistische Bildhau-
erkunst, die sich in Navarra
außerordentlich reich entwik-
kelt hat, ist im Museum durch
die alleinstehende Statue des
Heiligen Hieronymus vertre-
ten, die von Juan de Anchieta,
einem wichtigen Vertreter des
navarresischen Romanismus,
fertig gestellt wurde. 

Die Malerei des 16. Jahrhun-
derts ist durch die wichtige
Sammlung der Mauergemälde
von Oriz vertreten. Es handelt
sich um Gemälde in Grautönen,
ausgeführt in Temperamalerei,
die verschiedene geschichtliche
Passagen des Sachsenkrieges
darstellen. 

Aus anderen Kunstschulen
der spanischen Halbinsel stam-
men einige Schnitzwerke , so z.
B. ein hervorragender Ecce Ho-
mo, der der aragonesischen
Schule zugeschrieben wird, so-
wie ein Gemälde des Ecce Ho-
mo, das mit großer Wahrschein-
lichkeit vom Maler Luis de Mo-
rales aus der spanischen Region

Extremadura fertig gestellt wor-
den ist.

Der Barock ist im Museum
von Navarra durch eine vielsei-
tige, wenn auch nicht umfang-
reiche Gemäldesammlung ver-
treten. Besonders erwähnens-
wert sind die Werke von Vicen-
te Berdusán, dem einzigen
interessanten Vertreter der na-
varresischen Malerkunst des
17. Jahrhunderts. 

Der Madrider Schule der
zweiten Hälfte des 17. Jh. wer-
den einige Ölgemälde wie z. B.
Die beiden Dreieiningkeiten
von Francisco Camilo, Mariä
Verkündung vom Künstler aus
Madrid, Francisco de Lizona,
und ein Heiliger Joseph von
Alonso del Arco zugeschrieben.
Es handelt sich dabei um
Kunstwerke mit venezianischer
Farbkomposition und barocker
Dynamik. Daneben befinden
sich ein großes Ölgemälde der
Unbefleckten Jungfrau von
Francisco Ignacio Ruiz de la
Iglesia, sowie ein Stilleben mit
Fischen, das dem Stil von Ma-
teo Cerezo sehr ähnlich ist.

Auch die europäische Bild-
malerkunst des Barocks ist
dank einer berühmten Genesis-
Bilderreihe vertreten, die vom
flämischen Maler Jacob Bout-
tats um 1700 auf  12 Kupferge-
mälden dargestellt wurde. 

Schließlich beherbergt das
Museum auch zwei bedeutende
Gemälde des 18. Jahrhunderts,
die wir den Malern Paret und
Goya zu verdanken haben. Das
Porträt in Pastellmalerei des Li-
teraten Leandro Fernández de
Moratín, ein Kunstwerk sorgfäl-
tiger Technik und hervorragen-
der Farbgestaltung, wurde von
Paret nach 1790 gemalt. Eines
der wichtigsten Werke des Mu-
seums ist jedoch zweifellos das
Porträt des Marquis von San
Adrián, das im Jahr 1804 vom
berühmten spanischen Maler
Francisco de Goya datiert und
gezeichnet wurde.

Es gibt im Museum von Navar-
ra eine noch unvollständige
Sammlung von Gemälden und
Skulpturen bereits verstorbe-
ner, in Navarra geborener oder
wohnhafter Künstler des 19. und
20. Jahrhunderts. Das Wissen
über die navarresische Kunst
dieser Jahrhunderte ist noch
ziemlich mangelhaft. Es besteht
heute jedoch ein wachsendes
Interesse an den künstlerischen
Ausdrücken des 19. Jh. und der
Gegenwart.

Für das 19. Jh. ist vor allem
der Maler Salustiano Asenjo zu
nennen, der, obwohl gebürtig
aus Pamplona, seine Ausbildung
in Valencia absolviert hatte, wo
er später die Kunstakademie
San Carlos leitete. Der Künstler
behielt jedoch die Kontakte zu
seiner Heimat stets aufrecht, in-
dem er berühmte Persönlichkei-
ten aus Navarra, so z. B. den Te-
nor Gayarre oder den Komponi-
sten und Violinisten Sarasate,
porträtierte. Es handelt sich um
einen grundlegend akademi-
schen Künstler mit knapper
Zeichnung und klassizistischen
Modellen. Ebenso ist auch In-
ocencio García Asarta erwähnt,
ein navarresischer Maler, der ei-
ner vom Naturalismus gepräg-
ten Strömung folgte, indem er ei-
nen realistischen Ausdruck mit
skizzenhaften Nuancen ver-
mischte. Nicolás Esparza seiner-
seits verschrieb sein Werk eher
einem anekdotischen und inti-
mistischen Stil mit häuslichen
und gefühlvollen Szenen.

Ein navarresischer Künstler
besonderer Relevanz, nicht nur
aufgrund seines malerischen,
sondern auch seines pädagogi-
schen Wirkens in seiner Re-
gion, ist Javier Ciga. Im Über-
gang vom 19. zum 20. Jahrhun-
dert stellt er die Schlüsselfigur
der regionalen Kunst dar. Er be-
diente sich nicht nur seiner
akademischen Ausbildung und
seines gut erlernten Hand-
werks, sondern auch seiner
kommunikativen Kapazität, die
er auch als Porträtmaler inner-
halb des Realismus des 19. Jh.

zur Anwendung brachte. 
Zu den späteren Milieuma-

lern gehören auch Pérez Torres
und Julio Briñol. 

Bereits vollständig im 20 Jahr-
hundert verwurzelt und auf-
grund seines Wohnsitzes wäh-
rend seiner letzten Lebensjahre
in der navarresischen Stadt
Estella, muss auch der vielseiti-
ge und pittoreske Künstler Gu-
stavo de Maeztu innerhalb der
Kunstgeschichte Navarras Er-
wähnung finden. Sein künstleri-
scher Beitrag ist vor allem auf
dem Gebiet der symbolistischen
Darstellung großer Figuren äu-
ßerst wichtig. 

Hinsichtlich der Maler, die in
Navarra lebten und malten, ist
vor allem die Figur von Jesús
Basiano hervorzuheben. Es han-
delt sich um einen Künstler, der
sich voll und ganz der Malerei
verschrieb und ein frisches und
gesundes Klima in die navarre-
sische Schule gebracht hat. Er
war ein Künstler mit einer tie-
fen Intuition für die expressive
Kapazität des Chromatismus
und seiner Gestaltung.

Gerardo Sacristán, ein frem-
der Künstler, der sich in Pamplo-
na niedergelassen hat, verfügt
über eine weite pädagogische
Projektion und ist dem gut er-
lernten Malerhandwerk ver-
pflichtet, das durch sein außer-
ordentliches Feingefühl zusätz-
lich noch potenziert wird. 

Das Museum beherbergt,
ebenfalls aufgrund des frühen
Todes ihrer Autoren, auch Wer-
ke eines ganz anderen Stils mit
grundlegend verschiedener
Sprache. So z. B. die Gemälde
von Julio Martín-Caro, eines
interessanten neofigurativen
Malers, bei dem sich der Expres-
sionismus und die Abstraktion
in einem tragischen und visze-
ralen Ergebnis vereinen. Und
schließlich noch der ebenfalls in
der Blüte seiner Jugend verstor-
bene Mariano Royo, dessen Werk
sich durch eine intensive Farb-
gebung sowie tanzende und
schaffende geometrische Figura-
tionen auszeichnet. 

Urgeschichte, Frühgeschichte
und Romanisierung

Sakrale Kunst: Renaissance
und Barock (Kirche)Mittelalterliche Kunst

Renaissance, Barock
und 18. Jahrhundert Das 19. und 20. Jahrhundert

Geschichte des Museums: das
Gebäude und seine Sammlungen

INFORMATION
Sto. Domingo, 47
31001 Pamplona
T 848 426 492
F 848 426 499
museo@cfnavarra.es 
www.cfnavarra.es/cultura/museo 

ÖFFNUNGSZEITEN
Werktags: 9.30-14 / 17-19 Uhr 
Montags geschlossen
Sonn- und Feiertage: 11-14 Uhr

Departamento de Cultura
y Turismo del Gobierno de Navarra
Institución Príncipe de Viana
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